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San Benito
“Pido a san Benito que nos ayude a mantener firmemente a Cristo en el centro de nuestra existencia. Que él ocupe siempre el primer lugar en nuestros pensamientos y en todas nuestras actividades”.
(Benedetto XVI, udienza generale del 27 aprile 2005)
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Este dossier está también disponible  en la pagina web de la Agencia Fides: www.fides.org
Introducción 
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El 24 de mayo el  Papa Benedicto  XVI irá a Montecassino. Esta visita no es ciertamente sólo un signo de admiración y devoción por parte del Papa hacia el grande Santo de quien lleva el nombre, sino también un reconocimiento del lugar que S. Benito ocupa en la historia de la Iglesia y de la civilización, es por lo tanto evidente que el mejor modo de prepararse para vivir esta jornada es el de sintonizar con esta longitud de onda, profundizando, al menos con un breve excursus, en la figura y la obra del Patriarca de los monjes de occidente, así como en lo que puede todavía decir en nuestros días.

También hoy se puede repetir lo que a fines de 1980 el Padre Abad Sebastiano Bovo OSB resumía así: «Concluyendo el XV centenario de nuestro santo Padre, tenemos todos la mente y el corazón llenos del recuerdo de San Benito. Se tiene la impresión que, entre tantas cosas buenas, rectas y justas, quizás el hilo conductor de este centenario ha sido un poco falseado, o al menos un poco desplazado hacia aspectos de nuestro Padre y de su obra que no eran fundamentales. Su obra ha sido visualizada en esta dirección: San Benito, Padre de Europa; por lo tanto “ora et labora”, “cruz, libro y arado”... Correcto. ¿Quién puede contestar que San Benito ha sido el iniciador de una nueva cultura de la que nació el alma europea? Pero San Benito no está sustancialmente allí».

De hecho, San Benito buscaba ser él mismo, y por lo tanto hacer de su monje, simplemente un cristiano perfecto, que tendiese a llevar hasta las últimas consecuencias el Evangelio de Cristo, las enseñanzas de ese Hombre-Dios a cuyo amor nada debe ser antepuesto. Por lo tanto, como escribe San Gregorio «si alguno quiere conocer las costumbres y la vida del santo con más precisión, puede descubrir en la enseñanza de la regla todos los documentos de su magisterio, porque el hombre de Dios no ha enseñado diversamente de como ha vivido».

El mismo Abad Bovo prosigue: «Perenne renovada disponibilidad al Espíritu: esta es la cosa fundamental de la Regla... Nos encontramos ante una espiritualidad que ha descubierto la gloria de Dios, por lo que conoce y ama al hombre porque lo ve en la gloria de Dios. ¡Poder ver al hombre con la misma bondad con que Dios lo ve! Si este es el iter de San Benito quiere decir que este debe ser también nuestro iter, como está señalado en la Regla».

Pero veamos las etapas esenciales de la vida de Benito, inspirándonos en los escritos de Madre M. Ildegarde Cabitza OSB, piedra fundamental en la historia reciente de la Abadía de Rosano.

Premisa

Benedicto es visto por San Gregorio, que narra su vida en el Segundo Libro de los Diálogos, como el «vir Dei, el hombre de Dios» que desde su juventud no duda en hacer una opción valiente y radical en medio de las ofertas de una cómoda y prometedora vida terrena y las supremas exigencias de Dios.

Es el eremita que brama el absoluto y se esconde con «Cristo en Dios» para ser ignorado por todos y conocido solamente por su mirada luminosa y amorosa.

El joven Benito es ya el asceta que no se ahorra penitencias y luchas para vencer el impulso del mal y liberarse de toda forma negativa para sumergirse en Dios y dejarse transformar totalmente por Él.

Es el valiente y leal seguidor de la voluntad divina que sabe abandonar incluso el programa escogido y amado de vida solitaria para ser el maestro que enseña, el guía que conduce, la luz que ilumina, la fuerza que incita y sostiene.

Pero Benito es sobre todo el Padre. Es el «Abba» que genera hijos para Dios, que los forma, que los acompaña con su ejemplo y con su palabra, pero más aún con su entrega y su fe.

Él es, como consecuencia, el organizador que con sabiduría sabe tomar cada lado de la existencia cotidiana, espiritual y material, para que todo pueda llegar a ser un instrumento de amor y de paz, un medio para ofrecer ante Dios el canto del ofertorio, del sacrificio, de la alabanza, sobre todo del amor.

Es el legislador que traza las normas de un camino audaz y que las fija para siempre en las palabras de esa Regla que él saca del tesoro de su corazón para los hijos que viven con él y aún más para aquellos que dios le habría donado en los siglos venideros.

Y todo esto en vistas a un fin sobrenatural que debe ser y permanecer siempre la clave de toda existencia y de toda Comunidad: Benito quiere formar almas que crean hasta el extremo en el Evangelio, que realicen sus palabras de salvación con absoluta coherencia de sentimientos y de vida. Busca creaturas que quieran y sepan profundizar en el misterio de la vida espiritual, de ese milagro de la gracia que hace de pobres y miserables seres humanos, hijos de Dios, llamados a una eternidad de gloria.

A todos ellos no les propone sino un modelo, Cristo. Es Cristo la única realidad de la vida, es él a quien «nada debe ser antepuesto» que debe llegar a ser la forma interior, el modelo sobre el que se plasma cada pensamiento y cada acción, el centro de amor al que todo converge.

Es por este seguimiento de Cristo que el monje se convierte en el hombre de la simplicidad, la creatura de la oración y del trabajo, el que puede quizás hacer muchas cosas pero que en realidad no hace sino una sola, porque en el íntimo de sí mismo se ha creado la unidad y todo en él se transforma en oración ininterrumpida, en un himno incesante de adoración, de ofrecimiento, de impetración. Sea que esté en el Coro cantando las alabanzas de su Creador, o curvado sobre el trabajo fatigoso que le exige su pobreza esencial, sea que se ofrezca a sí mismo en la obediencia amada y deseada a aquel que sobre la tierra «hace las veces de Cristo», o se done con casto amor a los hermanos que caminan con él hacia el cielo, el monje no se divide, no se fracciona, no se escinde. Él es el hombre de la unidad porque es «el hombre de Dios», es aquel en el que Cristo se ha convertido en todo, en quien el amor se ha hecho respiro, en quien Dios se ha hecho el único centro y la única realidad vital, para el tiempo y para la eternidad.

Juventud

San Gregorio, después de habernos comunicado en modo telegráfico que Benito «nació de una noble familia de la región de Nursia» nos lo presenta inmediatamente joven estudiante en Roma, en un ambiente que quizás, en tantos aspectos, era semejante al de las escuelas modernas.

Nada nos deja suponer que él haya cedido ni siquiera un poco al encanto de esa fiesta perpetua que narcotizaba la agonía moral de un pueblo que había conocido la verdadera grandeza; es más probable pensar que el contraste se manifestase con fuerza entre su alma recogida y meditativa y ese violento exteriorizarse de sentimientos que se agotaba en un tumulto inquieto y sin fin.

En Roma las escuelas, a inicios de siglo VI, ya no eran las de la edad de oro del Imperio, no porque se hubiese reducido su número o porque se hubiese disminuido su dignidad – más bien Teodorico trabajaba en toda modalidad posible para la difusión de la cultura – sino porque ya no realizaban su función esencial de plasmar a los hombres en los grandes y fuertes ideales de vida cívica y moral. Su tarea parecía terminar en la transmisión mecánica del legado literario recibido de los siglos precedentes y quizás este amor celoso por los clásicos quería establecer una compensación al vacío desolador del presente.

Asimismo en un ciudad como Roma, donde San Jerónimo encuentra entre el clero elementos para nada edificantes y de una mundanidad que hoy no podemos imaginarnos, y donde Amiano Marcelino testimonia que, en tiempos de carestía, debiendo alejarse de Roma los que no fuesen estrictamente necesarios, fueron dejados los histriones y no menos de seis mil entre bailarinas y cantantes, se puede comprender cómo la conducta moral de los estudiantes no debía ofrecer garantías de seriedad y moderación. La inmoralidad se difundía además sin ningún recato, y penetraba en la misma escuela, si debemos creer al testimonio de San Agustín, quien afirma que «los muchachos son obligados por los ancianos a leer y aprender, incluso entre los estudios que se dicen nobles y liberales» las producciones soeces de un teatro que no conocía ningún tipo de moralidad.

Dicha situación debía acentuar la fisonomía desordenada y alegre de la población estudiantil, que si en todos lados gozaba de fama de indisciplina, en la Roma de entonces se abandonaba con frenesí a toda licencia.

Todo esto no equivale a decir que no se estudiase: sería exagerado e injusto afirmarlo, y lo desmiente el grado mismo de madurez intelectual alcanzado por Benito, que incluso dejó sin terminar sus estudios, pero no se puede negar que el conjunto de la escuela fuese una cosa ineficaz para producir impresiones y alentar un ideal superior.

Este es el ambiente con el que se encuentra a contacto, en el período de su formación cultural, el estudiante umbro madurado en el silencio de su tierra, perfectamente consciente del verdadero valor de la existencia: una madurez precoz, un hábito meditativo que hacía contraste con su juventud, lo impulsaban como por instinto a descubrir la esencia misma de esa vida que se fajaba de oropeles par esconder su miseria. No debió desconocer la profunda tristeza que toda alma grande siente ante la prodigalidad inconsciente con la que se malgasta, con la más desenfrenada incuria, los años más hermosos, más ricos de energías: la sensualidad hecha norma y fin de la existencia, en vez de seducirlo, creaba en el repugnancia y disgusto, acentuando el sentido de orgullo y de rectitud moral que era la herencia sagrada de su gente.

Más allá de toda apariencia él sentía la necesidad de encontrarse cara a cara, sin velos, con la realidad verdadera de los hombres y de las cosas, y la realidad de esa Roma donde todo aparecía espléndido, se le descubría cada día más como una miseria sin nombre, sobre todo respecto al problema urgente de una vida ordenada a un fin supremo que trasciende el tiempo y la contingencia de las vicisitudes humanas, y que también en sus aspectos puramente terrenos, tiene un valor inconmensurable.

Con el vigor de una convicción robusta que, como fruto de serena reflexión, surge del enfrentamiento de los valores, se refuerza en Benito el sentido cristiano, que se hace experiencia vivida de la vanidad de todo aquello que pasa y desgasta la existencia, sin acercarse individualmente y socialmente a Dios. A su alma profundamente  seria se imponía con una especie de necesidad la decisión de la opción entre la aceptación de esa componenda de vida cristiana donde entraban en conflicto los intereses más disparatados, o la heroica fidelidad a un actuación integral de la vida evangélica, vivida sin medias tintas, hasta las extremas consecuencias.

No sabemos cuanto haya durado este período de esfuerzo íntimo, ciertamente prevalecieron los derechos del espíritu: Benito no estaba hecho para las cómodas negociaciones. En una sociedad en la que la norma suprema de la vida eran el gozo y la ambición, él habría sido el «Vir Dei» el (hombre de Dios), en el sentido absoluto y exclusivo de la palabra.

El eremita

El estudiante reflexivo y puro que se alejó de Roma para responder a una vocación de la cual no comprende por ahora toda la extensión, pero que está decidido a seguir hasta el final, se encuentra todavía en un nivel ordinario de vida. Se instaló en Affile, pequeño pueblo a unos 80 kilómetros de la capital, pero también desde aquí, por motivos diversos, decidió de alejarse. En ese momento su vitalidad sobrenatural ha alcanzado un grado tan intenso, su alma ha entrado en una tan profunda intimidad con Dios que nos da ya la sensación de encontrarnos ante un auténtico Santo.

Entre estos dos extremos que pueden haber durado un período de tiempo no excesivamente largo, se encuentra una realidad esencial: Benito se ha dado a Dios, y de este siervo fiel siempre en tensión de escucha, siempre dócil para seguir la palabra acogida en el corazón, el Señor ha hecho un amigo, un santo, un ser pronto a responder a los designios de Dios; el modo, es secreto divino; ¿qué valor tiene analizar las operaciones con nuestras curiosas investigaciones?

Dejando Affile, Benito se dirigió hasta una gruta, casi inalcanzable, en las cercanías de Subiaco y allí, por tres años completos, vio sucederse los días, durante el verano soleado y el invierno gélido de la tierra, sin que nunca ningún contacto humano rompiese su soledad. Y sin embargo no fueron tres años de embrutecimiento o de deplorable inercia moral: debemos más bien pensarlos como los años más íntimamente fecundos de toda su vida, aquellos en los que fermentaba en el alma, reforzada por la gracia, la levadura de una renovación interior que habría un día arrollado al mundo. Él no lo sabía. ¿Qué le importa, por otro lado, al hombre, descubrir con anticipación los designios de Dios? Lo que cuenta es dejarse forjar por el Espíritu, en generosidad de fe, con la ductilidad del amor que vence toda resistencia de la naturaleza.

Aunque tenemos sólo noticias muy escasas, por no decir casi nada, sobre este período de su vida, no es difícil pensar cómo el eremita de veinte años, escondido «en la concavidad de la roca» ha vivido esos tres años; segregándose en la cueva el sabía bien qué vasto programa se le proponía realizar.

Era necesario sanar las heridas abiertas en el alma por el pecado original: sensualidad, amor excesivo de los bienes terrenos, orgullo; establecer un robusto dominio sobre las pasiones, mediante el acto voluntario iluminado y dirigido por el intelecto; entrenarse en la lucha contra el espíritu del mal para lograr desenmascarar las insidias y vencerlas; desvincularse del mundo alcanzando, a través del contacto directo con la Verdad, una conciencia cristiana sobria, sin imposturas y sin incoherencias.

Y todo este complejo trabajo interior no era sino el aspecto negativo, condición preliminar que debía permitir al monje elevarse hasta ese estado de «oración ininterrumpida» que en nuestro lenguaje moderno llamaríamos el «estado de unión» con sus intraducibles experiencias de Dios presente y operante en nosotros.

Subiaco

Como se sabe, transcurridos tres años, en el día de Pascua un ángel revela a un sacerdote de los alrededores el lugar donde Benito vive. Desde ese momento se acaba su soledad. Los monjes de un Monasterio cercano, a pesar de sus resistencias, lo eligen su Abad pero, en seguida, no queriendo convertirse de sus pésimas costumbres, tratan de envenenarlo. Salvado milagrosamente, Benito regresa a la Cueva, pero su vida desde ese momento será diversa.

En estos tres años su alma ha adquirido un vigor nuevo y él sobre todo ha alcanzado la consciencia plena de su miseria y del poder de la gracia: la larga costumbre de fijar sus ojos en Dios, de depender de Él, la asimilación profunda de los libros Santos, de la doctrina ascética de los Padres del desierto, han elevado su vida interior hasta aquel grade en el que es posible darse sin empobrecerse.

La gruta sigue siendo refugio de alegría del espíritu que se abandona a la intimidad de corazón con su Señor: el contacto con las almas será expansión de caridad espontánea casi necesaria, como la luz que ilumina sin por eso agotarse, pero su vida verdadera, la más profunda, la más íntima, es la de su total donación a Dios, por la que toda forma de servicio realizado en espíritu de adoración marca un enriquecimiento de vida espiritual.

La ascesis austerísima, a la que había obligado a su cuerpo en estos años, tuvo el valor de medio, no de fin, y este valor lo conservaba intacto en su esencia de mortificación y de renuncia: renuncia a la soledad total ahora que era para él tan dulce, como a la comodidad de las relaciones más queridas antes, cuando era necesario desarraigar del corazón la fascinación de las relaciones con las creaturas para aprender a conocer el sabor de la palabra íntima del Creador.

El monacato oriental había sido un movimiento de proporciones gigantescas, y decenas de miles de monjes habían poblado los desiertos de Egipto, entrenándose en la soledad y en una ascética de rigor inaudito; el mundo quedó asombrado con grande entusiasmo, y Roma misma se dejó fascinar, ofreciendo al ideal monástico algunos reclutas que, por esplendor de santidad y de renuncia podían competir con los ascetas de Oriente.

A Benito, sin embargo, no le escapaba el hecho de que el heroísmo no es nunca para las masas, de hecho la rápida difusión de la vida monástica también en Occidente donde penetró en todos los ambientes sociales, no ayudó ciertamente a su vigor interior; la adaptación necesaria de los principios que la sostenían, dejada a la prudencia de cada uno, no fue siempre muy feliz, y a los primeros fervores se siguió una inevitable y casi general condición de relajamiento.

El problema fundamental se reducía por lo tanto a insertar en manera vital y fecunda los cánones tradicionales de la ascesis monástica en el temperamento, en la mentalidad, en las costumbres de vida, en los mismos postulados naturales del mundo occidental.

Entre todos esos discípulos de buena voluntad que venían a él deseosos de una robusta disciplina de vida interior, quizás ninguno habría podido afrontar la aspereza de la vida eremítica, sobre todo bajo el aspecto de un real y eficaz medio de desarrollo del espíritu en una ascensión, ciertamente sostenida por la gracia divina, pero con el concurso indispensable de la voluntad, sin una conveniente preparación que los entrenase a la lucha en la soledad, la más ardua, la más dura entre todas.

Parecía más adecuado, por lo tanto, una forma de vida asociada, una «escuela» para las almas deseosas – que eran ya muchas – de dar a Dios un servicio perfecto, en espíritu y verdad. Este ideal exigía sin embargo toda una organización material y económica no indiferente, en proporción al desarrollo que el monasterio habría tenido. De esa necesidad no se podía prescindir para garantizar el desarrollo normal del mismo monasterio.

La colonia monástica organizada por Benito en Subiaco, núcleo operativo de intensa actividad espiritual, no tardó en manifestar un singular poder de atracción. Incluso los más lejanos, los distraídos, los superficiales, quizá sin profundizar todavía el sentido verdadero, eran inducidos a reflexionar sobre el fenómeno que allí estaba, abierto a la mirada de todos, y que asumía proporciones siempre mayores. No se podía escapar a la certeza de que existía una fuerza sobrenatural, capaz de arrancar violentamente del mundo y de transformar aquellos hombres que, hasta el día de ayer, habían sido como todos, que con los demás habían compartido la misma vida mezquina llena de intereses terrenales, y que ahora, viniendo del patriciado o de la plebe más humilde, acomunados en el ideal y convertidos en hermanos por la caridad, se comprometían en la dura batalla por la liberación total de la creatura nueva, nacida de la gracia, de las trabas del hombre viejo de pecado, enredado en sus pasiones.

Para los que frecuentaban los monasterios de Subiaco, el Evangelio ya no sonaba como algo abstracto, irremediablemente lejano de la vida, sino que aparecía actuado en toda su santidad por los monjes de Benito que, como él, «habían creído al Amor» y se habían comprometido a reproducir en ellos, en el modo más perfecto, la imagen de Cristo pobre, humilde, obediente, hecho hombre para ofrecerse a nosotros Camino para la Vida.

Esa lección silenciosa, que sin bullicio de palabras afirmaba la veracidad siempre nueva de las divinas promesas, experimento vivido de las bienaventuranzas evangélicas, se imponía a las almas. La buena gente de los alrededores ya no era arrastrada por la admiración ante un hombre sólo, dotado de dones y de virtudes fuera de lo ordinario, que veneraban como un Santo, pero siempre en la categoría de las excepciones, ahora muchos podían considerara a la luz de esta nueva vida a sus propios hijos y hermanos, nacidos y crecidos ante sus ojos, sin indicios que presagiasen nada especial, y que un día, alegremente, con simplicidad, habían dejado todo para seguir la llamada del Señor.

Desde los años ya lejanos de la segregación en la cueva, la peregrinación de las almas más necesitadas hacia el hombre de Dios no se había detenido nunca, y él no se había nunca cansado de acoger a todos, sin defraudar la confianza que llevaba a buscar en él un remedio y consuelo para toda pena del cuerpo y del espíritu, dejando a los hermanos siempre más iluminados y consolados por la esperanza eterna.

Muchos, bajo el influjo de esa palabra, ante el espectáculo de un trabajo que no llevaba a maldecir a quien imponía su peso oprimente, sino que era medio de redención, de elevación, realizado con espíritu de penitencia y de adoración, tenían la intuición de que sólo sometiéndose a esa disciplina su vida habría adquirido un sentido pleno, y pedían, cada vez más numerosos, abrazarla integralmente, mientras otros trataban de infundir su espíritu en las ocupaciones cotidianas.

Montecassino

Pero no era Subiaco, con sus doce pequeños Monasterios, la última misión de Benito. Un contraste, vinculado a los celos de un sacerdote de los alrededores, fue la ocasión para que él comprendiera la nueva llamada de Dios y él, sin dudarlo, seguro de su camino, se dedicó con empeño a la actuación de este nuevo proyecto definitivo de fundación monástica. Realizadas las formalidades legales en la Corte de Ravena ara entrar en posesión de la roca de Montecassino, y hechos en Roma, donde ya no era un desconocido, los oportunos acuerdos con las autoridades eclesiásticas, obtuvo los plenos poderes espirituales y temporales para la nueva misión a la que se sabía destinado por la Providencia.

Reordenados los doce monasterios de Subiaco bajo la dirección de superiores que garantizasen la continuidad del tranquilo ritmo de vida, terminando el invierno del 529, sin hacer ruido, tomó consigo algunos pocos monjes y dejó el pueblo que había visto florecer su santidad y donde las almas habían tan generosamente respondido a la invitación de la gracia.

A través de la larga experiencia en Subiaco, Benedicto había construido idealmente el proyecto de un único Monasterio, de tales dimensiones que pudiese acoger a todos los monjes sin imponer fraccionamientos en diversas y autónomas comunidades pequeñas, y que fuese capaz de contener todo lo que requieren las necesidades de la vida: agua, molino, huerto, horno y otras eventuales dependencias indispensables para garantizar una plena eficiencia a la familia monástica, eliminando así el inconveniente, grave para los monjes, de tener que alejarse con frecuencia para proveer a las necesidades más elementales. En la nueva concepción el edificio material debía garantizar una de las exigencias fundamentales para que el monje alcance el fin de su vocación: la separación del mundo, mediante la eliminación de los más legítimos pretextos de contacto con el exterior, que inevitablemente dañaba su alma.

Los trabajos realizados – sobre todo en contraste con el estado de incuria desolada que presentaban las campañas vecinas, de donde, por un sentido de desconfianza en un futuro siempre incierto por las continuas devastaciones barbáricas, se trataba de sacar apenas lo necesario para una existencia miserable – debieron impresionar profundamente a los contemporáneos. Eran un canto de esperanza, un acto de fe en la vida, mientras alrededor de ellos pesaba la pesadilla de la desolación.

En Montecasino la concepción monástica de Benedicto alcanzó su plenitud. El esquema de la jornada monástica, y la vida con lineamentos bien definidos, tanto de dar una impresión de rigidez, no es sino la estructura indispensable que sostiene la valiente y concreta actuación del ideal más alto que al hombre le es dado proponerse sobre la tierra: alcanzar la unión con su Dios, en el modo más íntimo y real posible, incluso a través del velo de la fe, ya que mientras somos viandantes nos es prohibida la visión beatífica, la consumación de la unión de la posesión plena y perfecta de la caridad increada.

Estos hombres que, doblegándose ante la inflexible y exquisitamente paternal disciplina de Benito, en el monte de Cassino, protegidos por una clausura que los segregaba del mundo, trabajan y rezan, encierran en su silencio un poderoso dinamismo de vida interior, que los mantiene lanzados con todo su ser hacia una meta sobrenatural, en la que encuentran el principio y el fin de sus existencias, en apariencia incomprensible, absurda, si nos dejamos llevar por la tentación de evaluarla con nuestras mezquinas unidades de medida, hechas para las cosas de la tierra.

Ellos son, en realidad, apasionados buscadores de Dios que recorren con esfuerzo el camino, en una viril ascensión de liberación y purificación, para reunirse con el Principio de sus vidas, con Dios, que había creado al primer hombre en una pureza perfecta, haciéndolo capaz de intimidad «como de amigo a amigo».

Para sanar esta miseria sin nombre, en la que se suman todas las miserias humanas, y que nosotros llamamos «pecado», intervino la Redención, operada a través del misterio de la Encarnación, Pasión y Muerte del Hijo de Dios, el Cristo. Pero esta obra redentora, de una potencia y una eficacia infinitas en sí misma, está, por una providencial disposición divina, limitada en sus efectos por el grado de nuestra cooperación con ella, ya que, según la hermosa expresión de San Agustín, el Dios que nos ha creado sin nosotros no nos quiere salvar sin nosotros, elevándonos, según nuestra dignidad de creaturas inteligentes, al grado de sus cooperadores en la obra de reconstrucción interior que, desde las ruinas creadas por la culpa, pueda conducirnos hasta los esplendores de la santidad.

Toda vida cristiana encierra en sí en potencia, esta capacidad de subida hasta la restauración de las más íntimas relaciones con Dios, a través de grados y formas diversas de santidad, que implican todas una renuncia al mal y una adhesión al bien, en un camino que no se detiene y que termina en Dios mismo. De hecho, pocos hombres, en medio de la masa inmensa, se comprometen por este camino, y los que deciden actuar en sí mismos con plenitud la Redención, siguiendo las exigencias del espíritu en perpetuo contraste con la carne, permanecen solitarios en un camino poco recorrido, mirados por los demás con una especie de asombro unido a piedad.

A los que vienen a él, y le piden ser formados a la vida monástica, Benito hará esta pregunta fundamental: si verdaderamente buscan a Dios «si revera Deum quaerant». Es decir, si tienen bien claro en el pensamiento la meta que hay que alcanzar: la posesión de Dios, la unión con Él, realizada progresivamente a través de una caridad ardiente e interminable en sus exigencias, y, al mismo tiempo, de una voluntad decidida a obtener este ideal, pronta a dar todo por el Todo, a todas las renuncias, en toda medida, sin medios términos. Una voluntad, en una palabra, que está decidida a no contentarse con ningún bien intermedio, sino que quiere, en modo absoluto y exclusivo, el Bien por esencia, Dios.

Si un alma tiene esta disposición inicial, se puede tratar la prueba, de otro modo sería inútil. La vida monástica no ofrece un clima adecuado para los ideales atenuados, para las medias voluntades dispuestas a encontrarse insatisfechas por muchos bienes alcanzables con menor esfuerzo y con una más inmediata satisfacción: exige personas fuertes.

A ellos se les propone un modelo: Cristo. Todo el método ascético en el que deberán ejercitarse podría reducirse a esto: mirar a Cristo y reproducir en sí sus rasgos hasta ser configurados perfectamente con Él, hasta conformarse sus pensamientos, y amar aquello que Él amó, hasta hablar y actuar como Él enseñó.

Los grados de esta configuración, vivificada por la caridad, marcarán los grados de la unión, hasta alcanzar, con perfecta adhesión, el grito del Apóstol: «No soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí». (Gál 2, 20)

San Benito concibe la vida del monje como una actividad suprema, como una lucha, una carrera, una difícil subida. No es en efecto sin esfuerzo que se realiza en el alma este trabajo que implica varias operaciones de eliminación del mal y de asimilación del bien, trabajo que dura lo que dura la vida, y que debe proseguir sin interrupción incluso en los inviernos gélidos del alma cuando todo parece muerte, a través de la violencia de las sugestiones contrarias, en la depresiva constatación de una miseria de la que no llegamos nunca a tocar el fondo.

El Monasterio sobre el monte de Cassino no podrá ser un cómodo refugio para almas flacas que sueñan una paz idílica en la que puedan vivir al reparo de las molestias de la vida. Benito lo ha concebido como un gimnasio donde, en escuadras compactas, uno es entrenado en la lucha; una herrería del arte espiritual donde se aprende a forjar la vida según las exigencias de un ideal supremo, dejándose golpear bajo el martillo, actuando en sí una muerte cotidiana en la gozosa consciencia de estar así dando a la vida su más alto valor.

Se imponen, como es lógico condiciones preliminares, y la primera de todas es la renuncia radical y definitiva a cualquier bien inferior que podría ser un impedimento para la búsqueda exclusiva de Dios, o también que podría retardar su impulso. Renuncia progresiva que supone la renuncia a los bienes materiales, las riquezas, los bienes del cuerpo con las satisfacciones incluso legítimas que están vinculadas, los bienes mismos del espíritu, compendiados en la voluntad, aquello que es más nuestro, más íntimo, que Dios mismo respeta.

Estas tres renuncias ponen al monje en un estado de segregación perfecta, cortando todo vínculo terrenal entre él y el mundo, dándole, en el acto mismo en que se realizan, el bien de una libertad que es condición imprescindible para su peregrinación hacia el Absoluto.

El acto de la renuncia introduce sin embargo en un estado en el que es necesario cuidarse de los elementos que tratan de retraer al monje, elementos exteriores y elementos interiores, que hacen indispensable dos tipos de barreras, la externa de la clausura monástica, la interior del ejercicio generoso de la virtud. Ellas miran a neutralizar la acción de la triple concupiscencia inherente a nuestra condición de naturaleza caída, siempre al acecho para esclavizar de nuevo al hombre que escapa a través de este poderoso superarse a sí mismo por el que el espíritu, sostenido por la gracia, se impone sobre todos los valores de la carne.

Sobre la separación material del mundo, Benito manifiesta un celo, con un rigor que podría a primera vista parecer excesivo: el monje ya no pertenece al mundo, debe eliminar con todo cuidado los contactos que podrían hacer mantener o hacer nacer de nuevo en él una mentalidad a la que ha renunciado para establecer su vida en un plano superior, y regularla exclusivamente en vistas a la posesión plena del reino de Dios. Debe comprometerse a superar la multiplicidad que dispersa sus energías espirituales, tendiendo a la unidad, a la adhesión total al «unum necessarium».

Un día fue dicho a San Benito que el eremita Martín, célebre en los alrededores por la singular santidad de su vida, para obligarse a no salir de la cueva que había escogido como morada, después de haberse atado un pie con una cadena, fijó el otro extremo de la cadena a la roca, construyéndose así una ruda, aunque voluntaria, prisión. Entre los santos, algunas veces, se dan intimidades osadas y el abad de Montecasino mandó a uno de sus discípulos al eremita de Monte Marsico con una recomendación particular: «Si eres siervo de Dios, oh Martín, que no te retenga una cadena de fierro, sino la cadena de Cristo».

En estas palabras reveladoras del alma de Benito está todo el espíritu reformador de su vida, de la Regla que ha escrito para sus hijos. Él los considera fundamentalmente «buscadores de Dios», hombres que han intuido a la luz de la gracia, un bien, es más, el Bien, al que tienden con todas sus energías; que están, en otras palabras, dominados por un gran amor.

La intensidad de este amor marca la profundidad y la seriedad del esfuerzo en la búsqueda y garantiza por sí misma la fidelidad a los medios que deben conducir al fin; sin amor, queriéndola medir con nuestras banales unidades de medida, la vida que Benito propone a sus hijos, la que él mismo vivió, es algo absurdo. Uno de sus preceptos más profundos es el que pide al monje no anteponer absolutamente nada al amor de Cristo, y que exige para Dios el amor total con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas.

El motivo último de la obediencia más absoluta, incluso en las cosas que podrían parecer imposibles, es uno sólo: el amor de Dios.

Este mismo amor enseñará al monje a rezar por los enemigos, a abrazar con generosidad y con audacia, incluso a «cuidar» su Regla, a prestar al abad una humilde y devota reverencia, no por sus cualidades humanas, sino «amore Christi».

¡El amor de Cristo! La frase que retorna a través de los varios capítulos de la Regla con una frecuencia que no tiene nada de calculado, como la explicación suprema de las exigencias espirituales más austeras, a tal punto que hablando de la obediencia monástica, el Santo la llamará la virtud que conviene «a quienes no consideran tener nada que para ellos sea más querido que Cristo»; los demás, los que no aman, ¿cómo podrían comprender el valor de este holocausto que es el don más alto que una creatura puede hacer a Dios?

Y es así que al final de los doce grados de humildad, que encierran un áspero camino ascensional de perfección, la meta, la recompensa que justifica todo esfuerzo será el alcanzar la caridad perfecta, la alegría del ejercicio de la virtud, la posesión plena de Dios.

Así, la verdadera fuerza que une al monje, que lo ata indisolublemente a su monasterio, será la «catena Christi», el amor que trasciende a todo otro amor, la alegría y la interminable fuerza de su vida de buscador de Dios.

A la luz de todo esto no impresiona el modo como Benito murió: llegado el momento – previsto por él mismo – de su muerte quiso ser transportado en el oratorio, donde, rodeado por la corona de sus hijos, que sostenían en pie su cuerpo acabado por la fiebre, recibió el viático de vida, de misericordia, de caridad para el paso extremo, es decir el Cuerpo y la Sangre de Cristo, luego, extendió las manos hacia el Cielo en una oración de agradecimiento en la que vibraba con intensidad el ansia de la comunión eterna, siempre en pie, buen soldado de Cristo, después de haber combatido la buena batalla, respondiendo inmediatamente a la invitación, entró en el gozo de su Señor.

Ese mismo día, dos monjes lejos de Montecassino tuvieron, uno en su celda, el otro muy lejos del primero, una visión idéntica. Se les apareció una vía triunfalmente adornada por telas y resplandeciente por la luz de innumerables lámparas que unía la celda de su Santo Padre con el cielo. En ella, un hombre de aspecto noble y venerable les preguntó que camino fuese aquella, y respondiendo que no lo sabían, explicó: «Esta es la vía por la que Benito, el amado por Dios, ascendió al cielo».

Conclusión

Y podemos terminar con las conocidísimas expresiones de otro gran Papa, Pablo VI, que justamente en Montecassino el 24 de octubre de 1964, con ocasión de la consagración de la iglesia del Archicenobio, dijo: «... sí, la Iglesia y el mundo, por razones diferentes pero convergentes, necesitan que San Benito salga de la comunidad eclesial y social y se circunde de su recinto de soledad y silencio y desde allí nos haga escuchar el acento encantador de su oración llena de paz, desde allí nos atraiga a los umbrales del claustro, para ofrecernos el cuadro de un taller del “servicio divino”, de una pequeña sociedad ideal, donde reina como fin el amor, la obediencia, la inocencia, la libertad frente a las cosas y el arte de su buen empleo, la preeminencia del espíritu, la paz; en una palabra: el Evangelio. Que San Benito retorne para ayudarnos a recuperar la vida personal; esa vida personal que hoy anhelamos y buscamos, y que el desarrollo de la vida moderna, al que se debe el deseo exasperado de ser nosotros mismos, al despertarlo lo sofoca, al hacerlo consciente lo traiciona. Y es esta sed de verdaera vida personal, que preserva la actualidad del ideal monástico.

(En tiempo de San Benito la fuga del mundo estaba motivada) por la decadencia de la sociedad, por la depresión moral y cultural de un mundo que no ofrecía ya al espíritu posibilidad de conciencia, de desarrollo, de conversación; era necesario un refugio para volver a encontrar seguridad, calma, estudio, oración, trabajo, amistad y confianza .

Hoy no es la carencia de la convivencia social lo que impulsa al mismo refugio, sino la exuberancia. La excitación, el ruido excesivo, la febrilidad, la exterioridad la multitud amenazan la interioridad del hombre; le falta el silencio con su genuina palabra interior, le falta el orden, le falta la oración, le falta la paz, le falta ser él mismos. Para volver a tener dominio y gozo espiritual de sí mismo, tiene necesidad de volver a asomarse al claustro benedictino».                                                          
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